
DE LAS REVOLUCIONES 
F&:p?:py ;w$&g% BURGUESAS 

-La misión histórica de la clase obrera 

i a producción material está en la base del 
proceso general de reproducción social 
de la sociedad. Por eso las funciones dis- 
tintas, que. cumplen en cada formación 
socio-económica las distintas personas, 

son el criterio para definir las clases sociales que ca- 
racterizan a esa determinada formación socio- 
nómics; en tanto las clases son producto del propio 
organismo social en* aquel ,aspecto determinante. 
Cwndose trata de comprender la historia contem- 
porhnea, por io tanta; '$1 punto de orientación me- 
todolbgico será la doctrina sobre Is misión histórica 
de la clase obrera" ' . 

Ya en 1842 Marx ha formulado el problema 
en sus aspectos fundamentales. En la critica a b f i- 
losafia del derecho y del estado de Hegel, Marx 
ofrece un esbozo general de las funciones politicas 
y económicas de la clase obrera, que, a la vez, la es- 
tablecen como principal agente revolucionario, y por 
tanto, de transformación social, del mundo con- 
tempordneo. El punto de partida de Marx es, me- 
todológicamente, la "inversión" del planteamiento 
hegeliano sobre la historia. Y la premisa teórica de 
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ese punto de partida es la aceptación del postulado 
hegeliano de la historia como proceso de desarro- 
llo, y de transformación revolucionaria de la socie- 
dad, por consiguiente. La inversión es planteada 
por Marx en términos como estos: 

. . .Hegel parte de  10s:~redicados de  la deter- 
minación universal en vez de partir del ente 
real. . . y como, sin embargo, tiene que haber 
u n  portador de  estas determinaciones, la idea 
mística se convierte en ese portador. En es,to 
consiste el dualismo: en que Hegel no  conside- 
ra a lo universal como la esencia real de  lo 
real-finito, es decir, de  lo existente y determi- 
nado, o no considera el ente real como el ver- 
dadero sujeto de  lo infinito 2. 

En éste, y en otros textos de los trabajos cita- 
dos, Marx opone una serie de categorías analíticas 
a las categorías hegelianas: la autonomía real, el su- 
jeto real, el ente real, la esencia real de lo real-fini- 
to, lo existente y determinado, el ente real como el 
verdadero sujeto de lo infinito. 

Esta "inversión" que realiza Marx, adversus 
metaphysicae, consiste en la resolución del proble- 
ma cardinal de la filosof ía en favor del ser sobre el 
pensar. Es decir, que la historia tiene una esencia, 
material y no ideal, social y no conciencial. Por 
consiguiente, en el proceso de inversión se opera 
también un cambio metodológico cualitativo esen- 
cial, que se nota, por ejemplo, en el papel que cum- 
ple el  pensar, la conciencia. Por un lado, dice Marx 
contra Hegel, 

. . .la crítica de la filosofía especulativa. . . se 
orienta. . . no hacia sí misma, sino hacia las ta- 
reas para cuya solución no existe más que un  
medio: la práctica 3 .  

Lo cual se sigue lógicamente, porque, si se tra- 
t a  del "poder temporal" y no del poder intangible, 
entonces "el poder material tiene que derrocarse 
por medio del poder material". Por el otro lado, sin 
embargo, como no se trata de un materialismo me- 
canicista, la teoría tiene asimismo un importante 
papel, y poder, real. Por eso añade Marx que, 

. . .la teoría se convierte en poder material tan 
pronto se apodera de  las masas 4 .  

De lo que, nuevamente, se sigue una conclu- 
sión de capital importancia, a saber, que, 

( e n )  un  pueblo, la teoría sólo se realiza en la 

medida en que es la realización d e  sus necesi- 
dades * . 

El planteamiento especulativo de la problemi 
tica oscurece y oculta el verdadero sentido de ésta 
Hay que realizar, dice Marx, la crítica de la filoso- 
fía especulativa para encontrar el verdadero sentid 
de la historia: 

La misión de  la filosofía consiste, pues, una 
vez que ha desaparecido el más allá de la ver- 
dad, en averiguar la verdad del más acá. Y, en 
primer término, la misión d e  la filosofía, que 
se halla al servicio de  la historia, consiste, unL 
vez que se ha desenmascarado la forma de sal 
tidad de la autoenajenación humana, en de- 
senmascarar la autoenajenación en sus forma! 
no  santas 6 .  

En este sentido, las formas esenciales de la au 
toenajenación humana contemporáneas son las for 
mas políticas y económicas de dominación que su- 
fre la clase trabajadora. Primeramente, pues, Marx 
plantea la situación y función esencial de la clase 
trabajadora en la sociedad capitalista, en general. 
Ante la cuestión central de determinar cuál es, con 
temporáneamente, el agente principal de la trans- i 
formación social, de la revolución contra el capital 
Marx indica que se trata, I 

. . .de una clase con cadenas radicales, de un4 
1 clase de la sociedad burguesa que no  es una , 

clase de la sociedad burguesa. . . de  una e 
que posee u n  carácter universal por sus 
mientos universales y que no  reclama p 
ningún derecho especial, porque no  se comet 
contra ella ningún desafuero especial, sino e1 
desafuero puro y simple; que no  puede ya 
apelar a ningún t i tulo histórico, sino simple- 
mente al t í tulo humano;  que no  se halla 
ninguna índole de contraposición unilate 
con las consecuencias, sino en una contrapo 
ción omnilateral con las premisas del Esta- 
do. . . que no  puede emanciparse sin emanc 
parse de  todas las demás esferas de la socied 
y,  al mismo tiempo, emanciparlas a todos 
ellas. . . Esta disolución de  la sociedad coma 
una clase especial es el proletariado ' . 
Una vez señalados los rasgos generales del pr 

blema, Marx también indica cuáles son las es 
caciones económicas y políticas que fundam 
el análisis y la afirmación del papel histórico 
clase trabajadora. En primer término, el aspecto. 
económico: 



El proletariado sólo comienza a nacer. . . me- 
diante el movimiento industrial. . . pues la que 
forma el proletariado no es la pobreza que na- 
ce naturalmente, sino la pobreza que se pro- 
duce artificialmentc, no lu masa humana me- 
cánicamente agobiada por el peso dc la socic- 
dud, sino la que brota:de la uguda disolución 
de 6sta. . , . 

En segundo término, el aspecto político: 

Cuando el proletariado procluma la disolución 
del orden universal anterior,  no hace más que 
pregonar el secreto d e  su propia cxistcncia. ya 
que él es la disolución de hecho de este orden 
universal. Cuando el proletariado rc.cluma la 
negación d e  la propiedad privada, no  hace más 
que elevar a principio d e  la sociedad lo que la 
sociedad ha elevado a principio suyo, lo que 
ya se personifica en él, sin intervención suya, 
como resultado negativo de  la sociedad . 

: Es decir, la existencia misma de proletariado 
: moderno conduce a 'una creciente e incesante socia- 
: lización de la producción social de la sociedad, da- 
idas las leyes capitalistas de acumulación y de ten- 
[dencia decreciente de la cuota de ganancia por in- 
;cremento constante de la composición orgánica y 

écnica del capital. El fundamento de la posición y 
e la situación de la clase trabajadora como clase 
evolucionaria, y por consiguiente como agente 
entra1 de nuestra época, por lo tanto, es un funda- 
lento objetivo, es decir, un resultado de la opera- 
ión de las leyes político-económicas del capitalis- 
lo. Esto es planteado por Marx de manera clara en 
I tomo tercero de El capital, capítulo quince, "Ex- 
osición de las contradicciones internas de la ley". 
n el apartado sobre el exceso de capital y el exce- 
3 de población, dice Marx que, 

. . .las burrerus de  la producc.ión capitalista no  
son barreras de  la producción cn general .  . . 
Lu contradicción del modo capitali.sta dc pro- 
ducción. . . reside precisumente cn .su tenden- 
cia hucia el desarrollo ubsoluto de  las fuerzus 
productivas, el cual continuamente entra en 
conflicto con las condicioncs espccífic,us de 
producción que el capital rnancja, y que son 
las únicas que puede manejar ' O. 
Esto sucede porque, como apuntamos antes, 

I proceso de producción capitalista tiende incesan- 
?mente a socializar, universalizar y unificar, a nive- 
?S crecientes, la producción de la sociedad. En este 
zntido dice Marx, también en el capítulo de El ca- 
i ta l  ya indicado, que, 

La contradicción entre el poder social gcneral, 
que cs a lo que llegu u dc~sarrollarse el capital, 
por una parte, y el poder privado del capitalis- 
ta individual sobre esas condicionc.~ sociales 
dc la producción, por la otra parte, .se torna 
cada vez más irrcí~onciliablc. y sin embargo 
contiene lu solución dcl problema, porque im- 
plicu al mismo tiempo la transformución dc 
las  condicione.^ de producción en condiciones 
comunes, generales, socialcs. Esta transformu- 
ción brota del desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas bajo la producción capitali.stu, y de 
las ,formas y medios por los que este desarro- 
110 tiene lugar ' '  . 
En el primer apartado de El manifiesto comu- 

nista, Marx y Engels señalan lúcidamente la conse- 
cuencia social y política, revolucionaria, que se si- 
gue necesariamente de la función y de la posición 
de la clase trabajadora en el régimen capitalista. 
Con frases hoy famosas dicen que: 

El progreso de la industria, del cual la burgue- 
sía es agente involuntario y al que no puede 
oponerse, sustituye el aislamiento de los obre- 
ros que resulta de  la compcltencia cntrc ellos. 
por su unión revolucionaria mediante la aso- 
caiuctión. Con el desarrollo dt. la gran industria 
5 0  socavan, bajo los pies de la burguc~sía, las 
bascs sobre lus que ésta producr y sc apropiu 
do lo producido. S u  hundimiento y lu victoria 
del proletariado son iguulmente inevitables ' 2 .  

(Der Fortschritt der Industrie, dessen willen- 
loser und widerstandloser Trager die Bour- 
geoisic ist, setzt an die Stcdle der Isolierung 
dcr Arbeiter durch die Konkurrcnz ihre revo- 
lutionüre Vereinigung durch dic. Assoziation. 
Mit der Entwicklung der groBcn Industrie 
wird also unter den FuBen der Bourgeoisie dic 
Grundlage selbst hinweggezogcn, worauf sie 
produziert und die Produkto sich uneignrt. Sic 
produziert vor allem ihren eignen . Totengra- 
ber. Ihr Untergant und der Sieg dcs Yroleta- 
riats sind gleich unvermeidlich). 

En resumen, tenemos que, en la historia con- 
temporánea, la clase trabajadora ocupa el centro 
del que dimanan los procesos de transformación y 
de desarrollo revolucionario. En este sentido apun- 
tó Lenin que, 

Lo fundamental de la doctrina de  mar.^ es el 
e.sclarecimiento del papel histórico mundial 
del proleturiado como creador de  la sociodad 
.sociulistu ' . 



El proceso de formación objetiva, de adquisi- 
ción de conciencia de sí, de desarrollo de su organi- 
zación política, de desarrollo de la lucha emancipa- 
dora y revolucionaria, de conquista del poder polí- 
tico, y de sucesiva ampliación del mismo con el de- 
sarrollo del socialismo, son los momentos tanto del 
desarrollo de la clase trabajadora como del desarro- 
llo histórico en la época contemporánea. 

I I .  Surgimiento y auge del capitalismo 

Durante los siglos XV al XVI I d.n.e, en el se- 
no del feudalismo europeo surgen y se forman los 
elementos del capitalismo: aparecen los primeros 
altos hornos de arrabio, aumentaba la extracción 
de cobre, estaño y plomo. Se inventaron máquinas 
motricec hidráulicas, y sistemas para la minería a 
profundidad; navegantes hispanos y lusitanos, so- 
bre todo, abren para Europa prácticamente todos 
los mares del globo; en algunas ciudades italianas y 
holandesas se incrementa el comercio, la actividad 
bancaria y se desarrolla la manufactura textil; los 
grandes comerciantes ponen bajo su dependencia a 
un número creciente de artesanos urbanos y rura- 
les; estos mismos comerciantes, y nobles progresis- 
tas, después de una fase donde proveían a los arte- 
sanos de materias primas y herramientas, pasan a 
organizar el proceso productivo, generando la ma: 
nufactura; en Inglaterra, el país clásico del capita- 
lismo clásico, el campesinado fue despojado de sus 
campos y forzado a emigrar a la ciudad, donde para 
no fenecer de hambre y frío hubo de trabajar en las 
manufacturas y primeras industrias, muchas de las 
cuales trabajan la lana de las ovejas que entonces 
ocupaban prácticamente toda la campiña inglesa; 
las potencias europeas saquearon inmisericorde- 
mente las colonias de ultramar y redujeron a sus 
habitantes a una vil esclavitud. En esta época se ins- 
tauran en Eu.ropa las monarquías absolutas, que 
fungen como árbitros entre los señores feudales en 
decadencia y la burguesía, y como garantes de estas 
dos clases contra los arrestos de las grandes masas 
desposeídas y pauperizadas. La burguesía aún no 
intenta de manera decidida tomar el poder; pero su 
ideología penetra profundamente en la sociedad, 
contraponiendo el cristianismo "protestante" al 
cristianismo católico, viejo defensor del feudalis- 
mo, y dando pie al movimiento de la Reforma. 

De la revolución burguesa en Inglaterra (1642- 
649) a la gran revolución burguesa en Francia 
1789), el capitalismo se afianza en otros países 

europeos; se inicia la primera revolución industria 1, 
que implica una intensa división del trabajo y el 
empleo de máquinas, y se acelera la formación del 

mercado mundial. La burguesía da sus primeros pa- 
sos para conquistar el poder, triunfa primeramente 
en Holanda mediante una guerra contra la domina- 
ción española (1 566-1 609), y posteriormente en 
Inglaterra, en la "revolución gloriosa" ya citada; 
luego también en las colonias británicas de América 
del Norte (1 775-1 781 ), y finalmente en la gran re- 
volución francesa de 1789-1 794. 

La siguiente etapa, de 1789 a la Comuna de 
París y la guerra franco-prusiana, en 1871, "coro- 
nó. . . el desenvolvimiento de las transformaciones 
burguesas" 1 4 ,  según indica Lenih. El mismo preci- 
sa esto, señala que fue, 

. . .la época de  los movimientos democráticos 
hurgue se.^, en general, ,v nacionales burgueses, 
eil particular: la época de  la destrucción rápi- 
da de  las instituciones absolutistas feudales, 
que habrán perdido su ruzón dc  ser ' . 
En este período la sociedad capitalista, como 

señalaron Marx y Engels, 

. . . va dii?idi&nctose. cadu vez más, en dos gran- 
des campos encmigos, en dos grandes clusc~s, 
qztc .se enfrentun directumente: la burguesju J.  

cl proletariudo ' 6 .  

(Dic gunzc Ge.sellsc'lzuft spaltc~t siclt mehr und 
mc.lzr in zwci groBe ji)indliclze Lager, in zwei 
groBe, einundrr direkt gegenüberstelzendr 
Klusscrz: Rourgcoisie und Proletariat). 

En estas décadas, la clase trabajadora adquiere 
conciencia de sí en cuanto tal, y emprende luchas 
políticas revolucionarias por su propia cuenta, asal- 
t a  ya las ciudadelas del poder capitalista, aunque 
todavía sin lograr triunfos permanentes. La clase 
trabajadora, gracias a la ingente labor de K. Marx y 
F. Engels, sobre todo, logra desarrollar su mundovi- 
sión, su ideología, su teoría revolucionaria y, ante 
todo, logra constituir sus organizaciones: los sindi- 
catos clasistas y, en particular, su partido político, 
el partido comunista. En esta etapa se da el capita- 
lismo de "libre competencia". 

Podemos distinguir dos fases en esta etapa, 
una que va de 1789 a 1848, y otra que va desde es- 
t a  última fecha hasta 1871. 

Algunos elementos de la lucha de la clase tra- 
bajadora durante la primera fase son los siguientes: 

1. Insurrecciones de los tejedores de Lyon (Fran- 
cia), en 1831 y 1834; 



2. desarrollo del movimiento cartista y de las pri- 
meras huelgas en Inglaterra; 

3. participación de los trabajadores en las revolu- 
ciones de 1848 que sacudieron prácticamente 
toda Europa; y 

4. en particular, su papel en la revolución de Pa- 
rís en junio de 1848. 

Í 
Lenin, con su agudo sentido político, plantea 

la sír$esis de esta fase a l  indicar que, 

. . .la matanza d e  obreros que  la burguesia re- 
publicana realizó en París, en las jornadas de  
iunio de  1848, demostró definitivamente que  

!,sólo el proletariado es socialista por naturále- 
' za 1 7 ; 

y que, por tanto, los planteamientos de los socialis- 
tas utqpicos, que esperaban que la burguesía, m o t u  

las transforma- 
urgía, no eran sino eso, plan- 

en la incomprensión 
y de las fuerzas mo- 

La segunda fase de esta etapa (1 848-1 871 ), se 
sracteriza porque la burguesía abandona, una tras 
)tra, las posiciones revolucionarias y progresistas y 
asa, de ser una fuerza de avance, a ser un peso re- 
ardador del desarrollo histórico. La clase trabaja- 
lora durante estos años se desarrolla numéricamen- 
e en gran escala, el capitalismo se extiende rápida- 
nente por el  mundo. Crece el número de organiza- 
:iones sindicales obreras, surgen partidos proleta- 
ios en diferentes países, y durante la década de los 
ños sesenta, bajo la dirección de Marx y Engels, se 
unda la primera organización mundial de la clase 
rabajadora, la Primera Internacional (1 864-1 872). 
.a clase trabajadora adquiere conciencia de que 
Ila constituye la fuerza social que debe guiar a la 
iumanidad entera hacia la superación de la explo- 
ación de unos por otros, es decir, al socialismo y al 
ornunismo. 

Durante esta fase, surgen tendencias dentro 
e l  movimiento obrero internacional, muchas de 
llas inconsecuentes, espontaneístas y con fuertes 
esabios utopistas, o bien impregnadas de la ideolo- 
ía y la mundovisión de la burguesía. Así, aparecen 
i s  orientaciones anarqu istas y social-reformistas, a l  
ido de las posiciones propiamente comunistas 
ientíficas. Esto se debía, en gran medida, precisa- 
lente a que ahora la ideología proletaria encarna- 

ba de manera meridiana los mejores anhelos de la 
humanidad, y sectores y grupos pequeño-burgueses 
interpretaban a su manera el significado y el conte- 
nido de esta tendencia social prevaleciente. Pero, al 
final de esta fase, el proletariado ha logrado demos- 
trar e imponer su mundovisión dentro de los dife- 
rentes destacamentos revolucionarios. Como lo se- 
ñala Lenin, esta fase -dice- culmina con la com- 
pleta victoria político-ideológica del marxismo, de- 
bido al fracaso de las formas no marxistas del socia- 
lismo, y debido a la separación de la clase obrera de 
la democracia pequeño-burguesa, entrando la pri- 
mera en su camino histórico independiente " .  

Al mismo tiempo, la revolución de París, de 
junio de 1848, enseñó a los comunistas una lección 
fundamental, a saber: la necesidad de aliar la clase 
obrera con los otros destacamentos objetivamrntc' 
revolucionarios de la sociedad, en primer término 
con el campesinado. 

Durante esta fase se acelera la tendencia de la 
ley de la acumulación capitalista, con lo que la dis- 
tancia entre las dos clases sociales antagónicas pro- 
pias del capitalismo se incrementa, y con lo que se 
aceleran los procesos de concentración y centraliza- 
ción de capital, procesos aparejados a un impetuo- 
so avance en el desarrollo de las fuerzas productivas 
de la sociedad y en el sucesivo avance del carácter 
social del proceso productivo. 

I I l. La Revolución Socialista en Rusia 

La siguiente etapa va de la década de los años 
setenta del siglo pasado a la Gran Revolución So- 
cialista rusa de 191 7. Los rasgos principales de esta 
etapa son: el paso del capitalismo de libre compe- 
tencia al capitalismo monopolista y el recrudeci- 
miento del carácter represivo y reaccionario de la 
dominación de la clase capitalista. Es decir, el surgi- 
miento del imperialismo. Al mismo tiempo, esta 
etapa se caracteriza por el fortalecimiento sucesivo, 
el crecimiento cuantitativo de la clase trabajadora y 
de sus organizaciones, y, en fin, el asalto triunfal de 
la clase trabajadora a las fortalezas de la domina- 
ción burguesa, culminado con el triunfo del prole- 
tariado en Rusia. 

Podemos dividir esta etapa en dos fases, la pri- 
mera de las cuales se extiende desde la Comuna de 
París hasta la primera revolución en Rusia, en 
1 905, y la segunda desde esta última fecha hasta e l  
triunfo de la Revolución de Octubre y el f in de la 
Primera Guerra Mundial. 



La primera fase se inicia con la revolución de 
los trabajadores en Francia, con la Comuna de Pa- 
rís. Se trataba de que, por primera vez en la histo- 
ria, los trabajadores implantaron su dominio sobre 
la sociedad, su organización política. La Comuna 
fue donde por primera vez,se instauró de manera 
real la dictadura del proletariado. Las enseñanzas 
de esta experiencia significaron un avance cualitati- 
vo en el proceso de desarrollo histórico de la clase 
trabajadora. Según apunta Lenin, 

La Comuna ensefió al proletariado europeo a 
plantear en forma concreta las tareas de la re- 
volución socialista l 9  . 

Sin embargo, nuevamente la burguesía logró 
aplastar, también de la forma más brutal, el movi- 
miento revolucionario. La reinstauración de la do- 
minación burguesa, sin embargo, no pudo acabar 
con el desarrollo de la clase trabajadora. A partir de 
este momento, se da un renovado crecimiento 
cuantitativo de las organizaciones de trabajadores, 
como nunca antes. Sin embargo, este crecimiento 
se encontraba a un nivel cualitativo bajo, debido a 
las tendencias social-reformistas que surgieron, por 
ejemplo con la Sociedad Fabiana en Inglaterra y 
con los seguidores de Bernstein en Alemania, pro- 
ductos de una incomprensión de la significación. 
histórica de la Comuna, y productos también de 
una interpretación errónea del capitalismo mono- 
polista que de diferentes maneras cooptaba a las 
masas trabajadoras. Lenin caracteriza esta fase di- 
ciendo que se trata del período de, 

. . .formación, crecimiento y pubertad de  los 
partidos socialistas de  masas, proletarios por 
su composición de clase. Se caracteriza por 
una inmensa propagación del socialismo en 
amplitud, por un  aumento inaudito d e  las or- 
ganizaciones de  todo género del proletariado 
j 1  por la preparación máxima de éste en los 
dominios más diversos para cumplir su objeti- 
vo histórico universal 2 0 .  

Es importante señalar también que, en esta fa- 
se, cuando las potencias imperialistas se lanzan a 
apoderarse de todas las regiones del mundo, la clase 
trabajadora europea se aísla de las luchas popula- 
res y de liberación nacional en los países sometidos 
al colonialismo capitalista. 

La segunda fase de esta etapa va de la primera 
revolución rusa de 1905 a la revolución de 1917, 
que acabó con el  régimen capitalista en ese mismo 
país. 

Mientras en Europa del Oeste a partir de la dé- 
cada de los años setenta no se dieron grandes con- 
mociones revolucionarias, en las zonas orientales, 
principalmente en la Rusia zarista, "el movimiento 
obrero y campesino adquiría cada decenio una am- 
plitud mayor" 2 ' .  A.Z. Manfred resume la situa- 
ción de la siguiente manera: 

En ningún otro país, dentro de  Europa, se Iza- 
llaban tan acusadamente expresados los con- 
trastes sociales como en Rusia. Las grandes 
ciudades modernas inundadas d e  luz eléctrica, 
con fábricas enormes y lujosos palacios para 
los banqueros e industriales existían en Rusiu 
al lado de  diminutas aldeas, cuyos habitantes, 
calzados y vestidos por una producción case- 
ra, trabajaban la tierra con antediluvianos ara- 
dos, o segaban con hoces guadañas y entre- 
gaban una buena mitad de  la cosecha al po- 
méschik. El capital monopolista no  sólo acep- 
taba estos vestigios de  Iu servidumbre, sino 
que para asegurarse el beneficio máximo in- 
cluso procuraba mantenerlos. . . E n  Rusia, las 
masas populares no sólo padecían la opresión 
del capital, sino, además, las arbitrariedades 
de los grandes terratenientes y el despotismo 
de la autocracia zarista 2 2  . 

Así, las condiciones objetivas propiciaban un 
desplazamiento del centro del movimiento revolu- 
cionario hacia Rusia. Según indican M. Flamant y 
J. Singer-Kerel, en Rusia en 
pánico en los mercados de 
marcó el inicio de un perí 
pronto afectaría al resto d 
de las especulaciones en tor 
rias del Lejano Oriente. En 
el Partido Obrero Socialdemócrata de Rdsia, que 
en 1903 celebró su I I Congreso. En esa oportuni- 
dad, los miembros de la "mayor ía" (bolcheviques), 
bajo la dirección de Lenin, impulsaron un plantea- 
miento programático que incluía desiderata "míni- 
mos" como el derrocamiento del zarismo y la ins- 
tauración de una república, jornada de ocho horas I para los trabajadores, etc., y, como desiderata "mái 
ximos", la revolución socialista y la construcción i 
del socialismo. En 1903, además, se dio una gran 
huelga obrera en todo el  sur de Rusia. Por otra par 
te, la guerra contra Japón también impulsó la crisi 
de la autocracia: el gobierno zarista había empren- 
dido renovados esfuerzos expansionistas en el Leja 
no Oriente, que culminaron con la ocupación de 
Corea y de Manchuria. En 1902 Japón firmó una 
alianza defensiva con Inglaterra, y ese mismo año 
atacó a Rusia en Puerto Arturo (Península de Liao 



tung), que pronto capituló; y luego sus tropas 
avanzaron y tomaron Corea y Manchuria. En 1905 
la guerra acabó, cuando el almirante Togo derrotó 
a la flota del Báltico en la batalla de Tsushima, con 
lo que se firmó la paz (en Portsmouth, E.E. U.U.). 
Rusia cedió a Japón Sakhalin del Sur (Karafuto) y 
Puerto Arturo, además de un protectorado sobre 
Corea' y Manchuria. 

La revolución se inició con el desmande brutal 
de las tropas zaristas, en el tristemente célebre "do- 
mingo sangriento" de Petersburgo. A.Z. Manfred 
resume los acontecimientos de la siguiente manera: 

E12 los primeros días de  1905 se inició una 
huelga en las grandes fabricas de  San Peters- 
burgo. Para alejar a los obreros de las acciones 
revolucionarias, el sacerdote Gueorgui Gapón, 

procesión ante el 
una petición 

de  sus necesidades. Muchos 

zar" y creían inge- 
nuamente que el monarca ignoraba la verda- 
dera situación de los trabajadores. El domingo 
9 de enero de  1905, alrededor de  150.000 tra- 
bajadores partieron desde diversos puntos de 
la ciudad para converger en la plaza del Pala- 
cio. . . Pero Nicolás II no  quiso recibirles. . . y 
entregó el poder en la capital al mando mili- 
tur. Las tropas sacadus a la calle cortaron el 
camino a las columnas de obreros y luego las 
dispersuron u tiro limpio. El balance fue de 
más de mil muertos, y el doble dc. heridos 14. 

En los días que siguieron, en diferentes partes 
del país hubo levantamientos obreros. Ya para ma- 
yo se habían organizado "soviets" en algunas fábri- 
cas; en junio los marinos del acorazado Potiomkin 
se rebelan, y luego también la guarnición de Krons- 
tadt; el  Comité de Moscú del POSDR organizó una 
gran huelga política que comenzó el 7 (20) de oc- 
tubre, en la que participaron más de dos millones 
de obreros industriales. Esta huelga terminó el día 
22 (7 de noviembre), por la traición de eseristas y 
mencheviques, y de la política de "zanahorias y ga- 
rrotes" de la autocracia: a la vez que el Zar prome- 
tía "libertades cívicas" y un congreso (Duma) "con 
funciones legislativas", sus tropas salían a las calles 
a reprimir a los huelguistas. En diciembre llegó a su 
más alta coyuntura el movimiento revolucionario, 
porque ya los trabajadores eran conscientes de que 
la huelga general podía ser cooptada y detenida por 
el zarismo, y entonces pasaron directamente a la lu- 

cha armada 2 5 .  Lenin sintetiza de la siguiente ma. 
nera el alcance y significado de este alzamiento; 

De la huelga y de las manifestaciones a las ba- 
rricadas aisladas. De las barricadas aisladas a 
las barricadas levantadas en masa y a la lucha 
en las culles contra la tropa. Por encima de las 
organizaciones, la lucha proletaria de masas 
pasa de  la huelga a la insurrección. Esta es la 
grandiosa conquista histórica de la revolución 
rusa en las jornadas de diciembre de  190.5, lo- 
grada, como todas las precedentes, al precio 
de sacrificios inmensos. El movimiento ha si- 
do  elevado de la huelga política general u1 gra- 
do  superior, ha forzado a la reacción a ir hasta 
el fin en su resistencia, aproximando asi, en 
proporciones gigantescas, el momento en que 
la revolución llegurá tambikn hasta el fin en el 
empleo de  los medios de ofensiva. La reacción 
no puede ir más allá de  cunonear las barricu- 
das, lus casas y a la muchedumbre en la calle. 
La revolución tiene toduvía adonde ir. . . mu- 
cho más ullá tanto en extensión como en pro- 
fundidad. . . . 

Un elemento importante del carácter limitado 
de la revolución de 1905 fue el aislamiento entre 
los trabajadores de la ciudad y del campo, y la mala 
organización de estos Últimos 2 7 .  

Pero la revolución de 1905 no quedó confina- 
da a Rusia, sino que tuvo repercusiones en otros 
países de Europa, en particular en el imperio aus- 
tro-húngaro. Al respecto señalan S. Mambékova y 
A. Jomenko que, 

La noticiu de que el zar ruso se habla visto 
obligado a hacer concesiones y publicar un  
maniji'esto prometiendo "libertades" originó 
grandes manijestucionc~s cn Viena y o tras caill- 
dades industriales de  Austria-Hungria. En Pra- 
ga se levantaron barricadas. Como resultado 
de todo ello, en Austria se implantó el .sufra- 
gio universal lb. 

Asimismo, en Asia se inician grandes procesos 
de liberación nacional en una serie de países, donde 
se sintió la influencia de la revolución rusa de 
1905. En Irán se dieron movimientos en contra la 
dominación inglesa y zarista, y,contra el régimen 
feudal, entre 1905 y 191 1. En China, Sun Yat-sen 
organizó la Asociación Unida, para luchar contra la 
dominación extranjera, ya en 1905. En 1906 se dio 
la primera insurrección de obreros en Pingsiang. 
Entre 1907 y 1908 hubo levantamientos en 



Kwangtung, Kwangsi, Yunnan y Anhuei;-en 191 1 
hubo una insurrección de soldados en Kwangchow. 
En 1908 los príncipes Ts'in y Chun, guardianes del 
emperador infante Pu-Yi, prometieron un régimen 
de monarquía constitucional; pero en mayo de 
191 1 entregaron el sistema de vías férreas en im- 
portantes provincias a un oonsorcio extranjero (de 
E.E. U.U., Inglaterra, Francia y Alemania). En se- 
tiembre de ese año se inició la revolución del Hsin- 
ha¡, que duraría hasta 1913, donde tuvo amplia 
participación la Asociación Unida. En octubre se 
proclamó la república, cuya presidencia asumió 
Sun Yat-sen el primero de enero de 191 2. Poste- 
riormente, la reacción, bajo el liderazgo del general 
Yuan Shih-kai, y con el apoyo extranjero, logró de- 
rrotar a los revolucionarios. 

En fin, entre 1910 y 1917 tuvo lugar la revo- 
lución mejicana que, según comenta Manfred, 

destruyó el régimen reaccionario de Porfirio 
Díaz, descargó un  rudo golpe a la Iglesia y mi- 
nó las posiciones del capital extranjero. . . 
Apureció ante los pueblos latinoamericanos 
coíno s í~nbolo  de la lucha contra el imperialis- 
m o  1 9 .  

Todos estos procesos revolucionarios se die- 
ron a la vez que las grandes potencias imperialistas 
entraban en crecientes conflictos por un nuevo re- 
parto del mundo, habiéndose agotado las "tierras a 
conquistar". Estos conflictos interimperialistas da- 
rían lugar a la Primera Guerra Mundial y a un nue- 
vo auge revolucionario que culminaría con la revo- 
lución rusa de 191 7. 

En 1898 estalló la primera guerra interimpe- 
rialista, entre E.E. U.U. y España, donde esta últi- 
ma perdió sus posesiones en Cuba, Puerto Rico, 
Guam y Filipinas, que pasaron a manos del na- 
ciente imperio de E.E. U.U. En 1903, E.E. U.U. 
también intervino en Panamá, la cual separó de 
Colombia para construir en ella un canal interoceá- 
nico. Los otros conflictos de preguerra son resumi- 
dos por el citado Manfred así: 

Entre 1899 p 1902 tuvo lugar la guerra 
uncxionista que Inglaterra sostuvo contra las 
repúblicus boers del Transvaal y Orange y 
que conclu.vó con la anexión de  ambas. En 
1 900, lus potencias europeas, el Japón y los 
Estados Unidos organizaron una intervención 
contra China. En 1904 estalló la que sería san- 
grienta guerra ruso-japonesa. En 1905, el in- 
tento ulemán de  cerrar ante Francia cl camino 

dc  Marruecos originó un  conflicto sumamente 
agudo entre Francia y Alemania. E n  1908, la 
anexión de Bosnia p Herzegovina por parte de 
Austria-Hungría engendró una virulenta pugna 
internacional con grave peligro d e  convertirse 
en guerra europea. En 191 1 ,  cuando Francia 
prácticamente se había apoderado ya de  Ma- 
rmecos, Alemania prctcndió impedirlo corl 
un  gesto amenazudor. . . E n  1912 p 1913,  dos 
guerras balcánicas estremecieron a Europa. 
Detrás de  los países pequeños se alzaban las 
poderosas potencius imperialistas divididas en 
dos bloques enemigos 30. 

Las dos alianzas antagónicas comprendían, 
por una parte, a Alemania, Austria-Hungría e Italia 
y, por la otra parte, a Francia, Inglaterra y Rusia. 
La guerra comenzó el primero de agosto de 191'4, 
cuando Alemania declaró la guerra a Rusia. El día 
3 de ese mismo mes, Alemania declaró la guerra a 
Francia, donde entraron las tropas alemanas des- 
pués de haber atacado a Bélgica. Después de cuatro 
años de guerra mundial, el número de muertos en 
los bandos contendientes fue como sigue: 

Imperio Alemán 
Rusia 
Francia 
Austria-Hungr ía 
Gran Bretaña 
Italia 
Serbia 
Turquía 
Rumania 
E.E. U.U. 

TOTAL W.550.000 ' 

Pronto surgieron movimientos 
rra dentro de los mismos países 
expresión de la guerra de 
del alto costo que los 
Así, en Alemania, 
Bulgaria, Kolarov, 
ron en adalides de 
bo un 
por tropas inglesas. En el frente oriental de la gue'i 

l rra europea, los ejércitos zaristas bajo el comando I 

de Brusílov~lanzaron tres campañas ofensivas (ju-1 
nio-agosto, setiembre-octubre y octubre-diciem- 
bre). Ninguna de ellas dio resultados positivos para 
Rusia, ni tampoco dos nuevas ofensivas lanzadas en 
191 7, una al mando de Brusílov y otra al mando di 
Kerensky. Más bien, a partir de julio de 191 7 los 



alemanes contraatacaron, recapturando casi toda la 
Galitzia y Bukovina, Riga y las islas de Saaremaa, 
Hiiumaa'y Mu hu. A partir de la primera ofensiva 
fallida de Brusílov, las condiciones de vida en Rusia 
se agravaron notablemente. En las ciudades faltaba 
la comida, en primer lugar el pan, mientras que en 
los ejércitos la situación era aún más grave, pues los 
burgueses encargados de aportar los suministros y 
vituallas'únicamente se preocupaban de hacer pin- 
gües negocios: los soldados tenían un rancho des- 

hambrientas asalta- 
adquirían rápida- 
en 1916, para el 

los manifes- 

El invierno de 191 6-1 91 7 llevó las cosas a sus 
extremos. Para el nuevo aniversario de los sucesos 
de 1905, en 191 7 desfilaron por la capital rusa más 
de 150.000 personas. En febrero, las reservas de 
harina daban para sólo diez días, y las de grasas pa- 
ra tres. Los obreros de la gran fábrica Putílov entra- 
ron en huelga el 3 de marzo. El 10 de marzo más 
de un cuarto de millón de personas estaban en 
huelga, ante lo cual los jefes militares zaristas lanza- 
ron las tropas a la calle, donde se produjeron cho- 
ques hasta el día 1 1. El 12, los soldados del desta- 
camento de instrucción del regimiento de Volinski 
mataron a su comandante y se unieron a los trabaja- 
dores: se inició así la deserción masiva de los solda- 
dos, que se unían a l  pueblo. El arsenal de la ciudad 
fue ocupado, se desarmaron los policías y empeza- 
ron las detenciones de ministros y generales. Por la 
tarde de ese día (27 de febrero en el calendario ru- 
co), la capital estaba en manes de los obreros. La 
Duma organizó un comité provisional, al mismo 
tiempo que se reunía por primera vez el sóviet de 
diputados obreros y soldados de Petrogrado. El 15 
de marzo los sectores oportunistas del sóviet se ple- 
garon a la Duma para formar un gobierno provisio- 
nal de carácter burgués, y el mismo día, 

los ohrcros fcrroviurios detuvieron cn /u estu- 
ciOn de  Pskov el trcn imperiul que se dirigía a 
Petrogrudo. A 111' mismo, sin salir del vagón, 
.Vicolús II tuvo que firmar cl acta de uhdica- 
ciórz . 

Comentando esta primera etapa de la revolu- 
ción en Rusia, señalaba Lenin que, 

En virfud de  diversus causus hisróricus. . . la 

revolución hu estulludo cn Rusia antes quc 
ningún otro país. La revolución hu IzcJcho quc., 
en ulgltnos meses, H usia alcunce por su rc;gi- 
mon político u los paíscs adeluntudos 3 3  . 

Al mismo tiempo, en el artículo Lus ~ U Y ( ~ U S  do1 
proleturiado en ku presente rcvoluciórz, escrito la 
noche del 4-5 de abril, Lenin indicaba la necesidad 
de dar un paso más en la lucha revolucionaria, el 
paso de la revolución democrático-burguesa a la re- 
volución socialista: 

Lu peculiuridud del momento  actuul tln Rusia 
cortsiste cn el paso dc lu primera ctapu dc  lu 
revolución, que ha dado el poder a la hurgue- 
síu por cureccr el proleturiado dcl grado nccc- 
sario de concicwciu j3 de  orgunización, a su sc- 
gunda etapa, que debe ~ O I Z C ~ ~  el podcr cvz mu- 
nos del prolcturiado j1 de lus capas pohrcs dcl 
campesinudo 3 4  . 

En abril, el Partido Obrero Socialdemócrata 
(bolchevique) de Rusia (POSD (b) R ) ,  conoció las 
Tesis de abril, de Lenin, cuya principal consigna era 
"Todo el poder a los soviets", y que planteaba: (1 ) 
las vías para que Rusia saliera de la guerra imperia- 
lista; (2) la nueva forma del Estado; (3) las medidas 
económicas que fundamentarían el socialismo; y 
(4) la táctica del partido para la lucha revoluciona- 
ria conducente a l  socialismo. En junio, el ejército 
ruso comenzó una nueva ofensiva en la guerra con- 
tra Alemania, pues el gobierno provisional quería 
seguir en la confrontación. En julio grandes mani- 
festaciones de obreros y soldados pedían la paz in- 
mediata y la transferencia a los soviets del poder. 
Unidades militares del gobierno provisional ataca- 
ron las manifestaciones, la burguesía asumió todo 
el poder, a cuyo frente se puso a Kerenski. Lenin se 
vio perseguido y hubo de pasar a la clandestinidad. 
En agosto, las tropas rusas debieron entregar Riga a 
los alemanes. El Ministro de Guerra, Verjovski, de- 
claraba que "Si no encontramos fuerzas y posibili- 
dades para instaurar el orden dentro del país, ese 
orden será restablecido por las bayonetas alema- 
nas" 3 5 ,  Mientras la militancia de los otros partidos 
disminuía, el partido de los bolcheviques llegaba a 
tener cuatrocientos mil afiliados para el otoño. Cre- 
cía la participación del ejército en el partido, parti- 
cularmente los marineros de la flota del Báltico. 

El 25 de octubre (7 de noviembre) de 191 7, 
triunfó en Petrogrado el levantamiento popular di- 
rigido por los bolcheviques, casi sin derramamiento 
de sangre. Los delegados al I I Congreso de los So- 
viets de toda Rusia, elegidos por más de veinte mi- 



llones de votos, en la tarde de ese día declararon la 
transferencia de todos los poderes a los soviets de 
diputados obreros, soldados y campesinos y se eli- 
gió como gobierno al Consejo de Comisarios del 
Pueblo, que presidió Lenin. 

Con el triunfo de la r&olución socialista llegó 
a su f in  el dominio incondicionado del capitalismo 
en todo el mundo y se instauró la primera repúbli- 
ca socialista. Se inició así el período de tránsito del 
capitalismo al socialismo a escala mundial y de ma- 
nera irreversible; el capitalismo entró en su etapa 
de crisis gcncral. 

En marzo de 191 8 Lenin resumió Lu tarrlu 
principul de  nuestros días, aplicada a la revolución 
de octubre: 

A H usia lc 12u tocudo cltz s u e r t ~  o b ~ e r v a r  con  
purticular claridad J. cxpcrimc~ntur cotz espe- 
cial intensidad y dolor 01 rncís brusco zigzug d c ~  
la Izistoriu, q u e  vuelve I(1 espuldu al imperialis- 
m o  puru orientursc haciu Iu rei~olución comzt- 
nistu. En unos cuutztos dius Izcnaos dcstruicio 
rtnu d c  lus monurquí(¿s mcís uritigrtu,~, potlcro- 

.sas, blírhurus jv f't.roc.e.s. li?z urzos cuuiltos nic- 1 

.rcs Izemos rcwrr ido  toda  utzu scric' d c  e t u p u ~  ~ 
d c  c*onc,iliu<,ión con 1u burguosíu d e  dcsvunel 
caimiento d c  las i1n.siono.s pequeno-burg~tc.su.s,l 
c>tc~pa,s q u c  h u ~ ?  r ( > q u ~ r i d o  cJn otros  puíse.7 dccq 
r i u ~  do  utios. . . El hol t~l~c~vi .smo ilu urrai!c.sudo ' 
on rnurcllu tr iunfal  nuclstro inmenso pul's dc 
u n  cxtrcnzo a otro. H e m o s  ulzado u la lihc~rtua 

e/ una vidu indcl~cizdicnte u 10,s sec.torcl.s mús 
pobre.s d c  1u.s musas trabujudorus oprimidus 
por c.1 zarismo j: lu burguesía. H e m o s  instaurcr 
d o  .v (4ori.rolidado lu Repúblicu Soviéticu. nucJ- 
vo tipo' dc Estado, incompurablcmcntc rnú.s 
c>lovudo .pl democrcítico q u e  lus mejorc~s rcpú- 
hlic'u.~ purlumcntarius burguesas. H e m o s  inz- 

t pllrnfctdo 1u dic'tuduru del  proleturiado, upoj-u- 
da por 10,s cumpcsi~zos   pobre.^, h c m o s  iniciado 
utz sistc~nzu d c  trunsformucioncs socia1istu.s de 
grun ulcancc. H c m o s  desportado lu je cw sus 
propicis Jicc,rzu.s j* encendido el jucgo del  crztic- 
siu,smo e n  millones y millones d c  obreros do 
 todo.^ los puí.se.~. H e m o s  espereido por doquie, 
01 11un.tumic~nto u lu revolución obrcru intorna- 
t.iotzul. Hcnzos lutzzudo el roto a los  hundido.^ 
impcriuli,stu.s d c  todos  10,s pul'.se.s . 
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